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EDITORIAL

ENDEREZANDO

Al poco de iniciar el año que ahora
ha finalizado, sufrimos el tropiezo, que no
esperábamos, que nos sumió en un largo
periodo de desasosiego, incertidumbre y
preocupación. No hemos vivido en la vida
en una situación parecida. El tiempo pasa
y deseos y esperanzas se entrecruzan en
una realidad enrevesada, que ha venido a
aplazar proyectos, ilusiones y acciones.  

Poco a poco hemos tenido que ir
asumiendo la nueva realidad, que en un
principio se pensaba que era pasajera, al
constatar que no era algo efímero. Ha ido
pasando el tiempo y hemos ido consu-
miendo la dosis de optimismo que pudié-
raos tener, para ir asumiendo que hay
que desenvolverse en un entorno agresi-
vo socialmente y con ribetes económicos
amenazantes, cuando no efectivos.

Nuestro ámbito masónico ha emer-
gido en este escenario, buscando las
opciones que nos brindan las circunstan-
cias, para hacer valer elementos éticos
que impulsen los valores que puedan
aflorar iniciativas que incorporen la espe-
ranza que requiere el ser humano para
afrontar un modo de vida extraño, pero en
el que la conciencia alimente los compo-
nentes de igualdad, fraternidad y libertad
que perfilan a un ser humano recipenda-
rio de rasgos distintivos de una armonía

que tiene como garante al Fran Arquitecto
del Universo.

Los medios tenológicos han oferta-
do opciones que han permitido paliar la
obligada confinación y permitido la cone-
xión colectiva para suscitar la reflexión y
renovar los votos de convivencia y armo-
nía que debe reflejar en todo caso nues-
tras vidas. Hemos hecho de la necesidad
virtud y hemos mantenido la llama que ali-
menta nuestro espíritu, razonablemente a
tono. ello no es óbice para que nuestros
deseos de retornar a la normalidad, al
contacto, a compartir silla con los HH y
latir con sus deseos y circunstancias, con
sus necesidades y compasión, que nos
rfeconfortan cuando lo precisamos y nos
acogen cuando somos oferentes. Paz y
armonía son deseables, presencial y vir-
tualmente. Son elementos consustancia-
les con una institución como la masónica
en la que la compasión es el tuétano y
sustrato en el que desenvolverse.

Las palmeras, exhiben un perfil
deseable, al ser capaces de contra viento
y marea, capotear las circunstancias,
manteniéndose en pie, erguidas, como
impasibles, capaces de cimbrearse, pero
retornando a su altivez para contemplar
las circunstancias adversas y permane-
cer, aparentemente impasibles, para
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seguir contemplando la vida desde las
alturas. Símbolo de vida, de eternidad, de
cnstancia, nos refleja desde sus servi-
dumbres a sus fortalezas, los escenarios
en los que nos encontramos en estos
momentos.

La vida requiere nuestro concurso.
Siempre lo ha hecho, más en circunstan-
cias comprometidas. El hastío, el can-
sancio y la desesperación en la que
nuestra actual sociedad se encuentra,
requiere de nuestro apoyo. La metodolo-
gía masónica en la que la actuación de
ayuda y consideración de todos los seres
humanos como iguales, desde un trato
fraternal y respetando y fomentando la
plena libertad de todos, independiente-
mente de las circunstancias en las que
nos encontremos, son ahora más nece-
sarias que nunca. 

Nuestras altas miras, nos permiten
otear el horizonte desde una fuerte y con-
vencida esperanza que nos requiere
como actores eficaces para hacer posible
la reconstrucción de un enotrno social,
que ahora sufre en sus carnes los emba-
tes de una Naturaleza que hemos maltra-
tado de forma impenitente durante dema-
siado tiempo, omitiendo que es nuestra

madre que nos permite el desarrollo de
nuestras vidas. 

No importa cuantas sorpresas nos
pueda deparar, todavía, la evolución de
unas circunstancias, de las que no nece-
sariamente estamos saliendo. Hay espe-
ranzas formuladas que, no necesariamen-
te veremos que cumplen las expectativas.
Tenemos que estar preparados para ello.
Vacunas, mutaciones, asimetría de las
afecciones, negocios y un largo etcétera
se entrecruzan en un baile maldito en el
que lo más noble choca con los sentimien-
tos más bajos. Ahi hay que dar el do de
pecho. Nuestra presencia, nuestro ánimo,
nuestras convicciones en las capacidades
del hombre y la confianza en su posibili-
dad de hacer el bien, jalonan nuestras
actuaciones. Más que nunca requerimos
la fortaleza de pensamiento y sentimiento
para poder apoyar a enderezar nuestro
entorno. Hay un nuevo mundo por hacer.

Estamos en condiciones de estar a
la altura de las circunstancias. Para ello
nos preparamos. Ahora nuestra presencia
puede resultar benefactora. La Sociedad
lo requiere. la madre Naturaleza lo deman-
da.

Alberto Requena R., 33º
Director de Zenit
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RESUMEN

Los Premios Nobel de la Paz se instituyen
en .1895 y ocurre que una parte importante de las
distinciones se otorgan a personalidades vincula-
das con la masonería

Examinamos el proceso de fundación de la Cruz
Roja y la relación con la Masonería de algunos
promotores e impulsores, tanto en el continente
europeo, como en el americano y sus decisivas
aportaciones. 

No soslayamos las dificultades por las que paso la
organización en sus comienzos, consecuencia de
disensiones, celos e inoportunos afanes de prota-
gonismo.

El diseño, organización y desarrollo de la Cruz
Roja, obedece a una concepción humanitaria de
ayuda a personas que sufren consecuencia de los
desastres que traen consigo las conflagraciones,
siemprfe y el impulso de ayuda voluntaria.

I INRODUCCIÓN

Los premios Nobel de la Paz fue-
ron instituidos en el testamento que dejó
Alfred Nobel el 27 de noviembre de 1895,
para los que legó la mayor parte de su

fortuna. Durante el primer cuarto del siglo
XX recibirían aquella importante distinción
personalidades vinculadas o relacionadas
fuertemente con la masonería 

Así sucedería en 1900 con Frédéric
Passy, uno de los principales fundadores
de la Unión Interparlamentaria y el primor-
dial organizador del primer Congreso
Universal por la Paz; en 1901 Jean Henri
Dunant por su rol en la creación del
Comité Internacional de la Cruz Roja y en
1902 Élie Ducommun, Secretario honora-
rio, de la Oficina Internacional por la Paz y
Charles Albert Gobat, Secretario General
de la Unión Interparlamentaria y
Secretario honorario de la  Oficina
Internacional por la Paz;

Posteriormente en 1903, William
Randal Cremer, Secretario de la Liga
Internacional de Arbitraje; en 1906 el
Presidente Theodore Roosevelt, por su
labor de mediación para finalizar la Guerra
Ruso-Japonesa y su interés en el
Arbitraje; en 1907 Ernesto Teodoro
Moneta, Presidente de la Liga Lombarda
por la Paz, y en 1911 a Alfred Hermann



Fried, cofundador de la Sociedad
Alemana de Paz, uno de los padres de la
idea de una Organización moderna para
asegurar la paz mundial. En 1913 Henri
La Fontaine, Presidente de la Oficina
Internacional por la Paz; en1919,
Woodrow Wilson Presidente de los
Estados Unidos de América, fundador de
la Sociedad de Naciones; en 1920 Léon
Víctor Auguste Bourgeois, Presidente de
la Asamblea francesa, Presidente, del
Consejo de la Sociedad de Naciones; 

Acabaremos esta referencia con la
figura de cuatro masones de muy diferen-
tes mentalidades que recibirían el Premio
Nobel de la Paz por haber posibilitado los
Tratados de Locarno  destinados a refor-
zar la paz en Europa después de la I
Guerra Mundial : Austen Chamberlain,
Secretario de Relaciones Exteriores del
Reino Unido, Charles Gates Dawes,
Vicepresidente de los Estados Unidos de
América y Premios Nobel de 1925 y
Aristide Briand, Ministro de Relaciones
Exteriores y Gustav Stresemann, Canciller
y Ministro de Relaciones Exteriores de
Alemania, Premios Nobel de 1926.
Aristide Briand se convertiría en uno de
los grandes precursores de la Unión
Europea1 . 

II. LA PRESENCIA DE LA MASO-
NERÍA EN LOS COMIENZOS DE LA
EUROPA CONTEMPORÁNEA

La masonería, organización de
carácter universal y cosmopolita que pro-
yectaba construir un mundo en paz y

armonía, se involucraría en la promoción
de la paz y en la reconciliación entre los
hombres a los que trataba de formar como
buenos patriotas y ciudadanos ejempla-
res. 

Realmente las masonerías europe-
as presentaban dos figuraciones, de una
parte de la masonería anglosajona,  surgi-
da en 1723 con las Constituciones de
Anderson, que se mantendría fiel a sus
principios originarios en los que prepara la
neutralidad política, el fuerte respeto por
los aspectos rituales iniciáticos, la benefi-
cencia y la filantropía, y la llamada maso-
nería latina que sufriría una fuerte evolu-
ción después de la Revolución Francesa
especialmente durante la aparición de los
nacionalismos que se concretaría en un
proceso de politización asumiendo un
compromiso de justicia social y en cierto
modo una orientación democrática, radi-
cal y republicana así como un fuerte com-
promiso con los derechos humanos. 

Pero la masonería internacional
siempre se vinculó al pacifismo que ten-
dría una expresión histórica con la inicia-
ción en Londres en 1843 de los
Congresos de la Paz promovidos por
Richard Sturge, luchador por la emancipa-
ción universal de los esclavos. Cinco años
después Elihu Burrit que había formado
"La Liga de la Fraternidad Universal" reu-
nía el primer Congreso de Amigos de la
Paz cuyo segundo Congreso se reuniría
en París en 1949 presidido por Víctor
Hugo. 
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Extraordinario escritor, a Víctor
Hugo se le menciona como francmasón,
aunque sólo se documenta la vinculación
de su padre el General Joseph Leopold
Sigisbert Hugo a la masonería. El
General Hugo seguiría los pasos de José
I Bonaparte en España donde sería
Gobernador de Ávila, Segovia, Soria y
Guadalajara, para volver a París donde
moriría en 1828. Víctor Hugo que había
logrado ya la fama con la publicación de
Notre Dame de París, miembro de la
Academia Francesa y Par de Francia,
manifestaría en aquel Congreso de La
Paz de 1949:

"Un día vendrá en el que las armas se os

caigan de los brazos, a vosotros también!

Un día vendrá en el que la guerra parece-

rá también absurda y será también impo-

sible entre París y Londres, entre San

Petersburgo y Berlín, entre Viena y Turín,

como es imposible y parece absurda hoy

entre Ruan y Amiens, entre Boston y

Filadelfia. Un día vendrá en el que voso-

tras, Francia, Rusia, Italia, Inglaterra,

Alemania, todas vosotras, naciones del

continente, sin perder vuestras cualidades

distintivas y vuestra gloria individual, os

fundiréis estrechamente en una unidad
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superior y constituiréis la fraternidad euro-

pea, exactamente como Normandía,

Bretaña, Borgoña, Lorena, Alsacia, todas

nuestras provincias, se funden en Francia.

Un día vendrá en el que no habrá

más campos de batalla que los mercados

que se abran al comercio y los espíritus

que se abran a las ideas. Un día vendrá en

el que las balas y las bombas serán reem-

plazadas por los votos, por el sufragio uni-

versal de los pueblos, por el venerable

arbitraje de un gran senado soberano que

será en Europa lo que el parlamento en

Inglaterra, lo que la dieta en Alemania, lo

que la Asamblea Legislativa en Francia.

Un día vendrá en el que se mostrará un

cañón en los museos como ahora se

muestra un instrumento de tortura, ¡asom-

brándonos de que eso haya existido.

Un día vendrá en el que veremos

estos dos grupos inmensos, los Estados

Unidos de América y los Estados Unidos

de Europa , situados en frente uno de otro,

tendiéndose la mano sobre los mares,

intercambiando sus productos, su comer-

cio, su industria, sus artes, sus genios, lim-

piando el planeta, colonizando los desier-

tos, mejorando la creación bajo la mirada

del Creador, y combinando juntos, para

lograr el bienestar de todos, estas dos

fuerzas infinitas, la fraternidad de los hom-

bres y el poder de Dios"2.

La masonería se había convertido
en un fenómeno importante en toda
Europa, posiblemente había alrededor de
100 masones en 1799. En 1930 El Gran
Oriente y la Gran Logia de Francia tenían
en conjunto alrededor de 47.000 miem-

bros. Las Grandes Logias alemanas, apro-
ximadamente 60.000 y la Gran Logia
Unida de Inglaterra unos 300.000 miem-
bros. Estos números ponen de relieve el
atractivo que esta forma de asociación
para hombres de todas las clases, normal-
mente bien establecidos profesional y
socialmente. La cadena de hermandad
masónica universal se convirtió en lema
de una vivencia transfronteriza, lo que
daría lugar a la consolidación de las
estructuras de las grandes organizaciones
nacionales de masones: las Grandes
Logias, los Grandes Orientes, los
Supremos Consejos3.

Los contactos entre masones ten-
drían diferentes grados de magnitud y de
intensidad, sobre todo se producían a
nivel individual, local, territorial y nacional
pero también surgieron Congresos
Internacionales de la masonería.
Particularmente en Lausana en 1875 se
estableció una Confederación de
Supremos Consejos del grado 33 del Rito
Escoces Antiguo y Aceptado que recono-

ció a 22 Supremos Consejos nacionales4.
A principios del siglo XX con la reunión en
Bruselas en 1907 y Washington en 1912
se establecería el formato de las
Conferencias Internacionales de los
Supremos Consejos.

Las Grandes Logias promovieron
las visitas reciprocas a las logias. En julio
de 1907, 400 masones fundamentalmente
franceses y alemanes se reunieron en un
encuentro fraternal en las montañas de los
Vosgos y participaron en manifestaciones
masónicas Internacionales por la Paz
desde 1911 con el objetivo de promover la
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reconciliación entre las grandes naciones
cuyos antagonismos amenazaban la paz
de Europa. En 1903 se crearía el Bureau
International de Relations maçónniques y
en 1921 la Association maçonique inter-
natioinale que perviviría hasta 1950. 

Continuaban las divisiones entre la
masonería inglesa y la llamada masone-
ría latina dentro del código de la llamada
regularidad masónica que contenía crite-
rios formales e ideológicos , la Gran logia
de Londres mantenía la idea de rechazar
las discusiones  religiosas y políticas den-
tro de las logias y se oponían a la toma
de posiciones o participaciones en asun-
tos sociopolíticos por parte de los
Grandes Logias y de las logias, La maso-
nería francesa entendía que podrían tra-
tarse cuestione políticas como los pro-
yectos sobre política educativa. las
Logias inglesas continuaban entendiendo

como principal su trabajo caritativo que
podía extenderse a la propia sociedad, las
logias en los Estados dominados por la
Iglesia Católica de Roma mantenían una
mayor confrontación en los temas referi-
dos a la relación entre el Estado y la
Iglesia.

En todo caso las Grandes Logias
llevadas de sus valores y de su carácter
humanitario asumieron el ideal de promo-
ver la paz y la armonía universal. Durante
la Primera Guerra Mundial, en 1917 el
Gran Oriente de Francia convocó un
Congreso de masonerías de las naciones
aliadas en París, y se enviaron saludos
fraternos a los masones de los Estados
Unidos, condenando los crímenes de gue-
rra alemanes y proclamando el derecho a
la autonomía nacional. La masonería
inglesa celebraría en 1917 el Bicentenario
de la fundación de la primera Gran Logia
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en Londres participando miles de
masones, celebrándose la clausura en
el Royal Albert Hall con participación
de las Grandes Logias del Imperio
Británico y de los Estados Unidos.

La masonería se había nueva-
mente comprometido a promover la
reconciliación entre las naciones cuyo
antagonismo amenazaba la paz de
Europa. La masonería estaría presen-
te las Conferencias por La Paz y en la
Corte Permanente de Arbitraje de La
Haya. La masonería aparecerá a tra-
vés de algunos de sus principales pro-
tagonistas en el espíritu de la creación
de la Sociedad de Naciones promovida

por el Presidente de los Estados
Unidos, y masón, Woodrow Wilson.

Desgraciadamente, el espíritu
de la masonería no había podido
expandirse lo suficiente para evitar la I
Guerra Mundial, pero si había servido
para poner los fundamentos al
Derecho Internacional Humanitario y
para crear Organizaciones destinadas
a evitar los conflictos Internacionales.
Finalmente, la masonería se mostraría
partidaria de apoyar la creación de la
Unión Europea como única forma de
preservar la paz en el viejo Continente
europeo.

La Sociedad de Naciones
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Veamos el primero de aquellos
intentos, la creación del Derecho
Internacional Humanitario que tendría
como protagonistas principales a los
primeros Premios Nobeles de la Paz,
en 1901 Jean Henri Dunant por su
papel en la creación del Comité
Internacional de la Cruz Roja y en
1902 Élie Ducommun, Secretario
honorario, de la Oficina Internacional
por la Paz y Charles Albert Gobat,
Secretario General de la Unión
Interparlamentaria y Secretario hono-
rario de la Oficina Internacional por la
Paz.

III. HENRY DUNANT Y LOS
ORÍGENES DE LA CRUZ ROJA

Parece evidente la analogía
entre el humanitarismo, que supone
también la imparcialidad y la neutrali-
dad y ciertos valores masónicos, como
la defensa de la dignidad humana, la
solidaridad social, los derechos del
hombre y la idea de la democracia. Se
ha llegado a decir que el espíritu
humanitario no es un producto, sino
que está en la misma raíz de la demo-
cracia.

Aquel espíritu humanitario tiene
sus raíces en las luces, es decir, en los
movimientos intelectuales del s. XVIII
que están fuertemente unidos al orden
y desarrollo de la masonería en alguna
medida constituidos en el contexto del
desarrollo del laicismo que va a influir
en las democracias heredadas en los
siguientes periodos de la historia,
construyendo un edificio moral a la

escala humana, un orden masónico
que es permeable al mundo cristiano,
al decirse que en los orígenes la maso-
nería no fue sino un sincretismo de las
doctrinas cristianas existentes.

El desarrollo de la Masonería
especulativa constituida como una ins-
titución de carácter iniciático, filantrópi-
co, simbólico, filosófico, internacional,
humanista y con una estructura fede-
ral, fundada en un sentimiento de fra-
ternidad extendida en el escenario
europeo y americano, articulaba la uto-
pía de la llamada República Universal
de los francmasones y  facilitaría la
constitución de un conjunto de lazos
políticos y sociales de hermanos des-
conocidos en virtud de la fraternidad
masónica.

El cosmopolitismo masónico
facilitaría el recíproco reconocimiento y
el desarrollo de principios pacifistas,
así como la creación de espacios de
diálogo masónicos internacionales. El
espíritu de caridad inserto, en la géne-
sis de la francmasonería posibilitaría
una orientación social ante los proble-
mas políticos bajo la idea moderna del
humanitarismo y la internacionaliza-
ción de los esfuerzos de caridad. 

La masonería aparece en los
movimientos pacifistas del siglo XIX.
Hemos ya señalado a Víctor Hugo,
cuyas principales obras reflejan el
espíritu de la masonería extendido con
profusión en la Francia de su época y
en el gobierno de Napoleón III.
Planteará la superación de los nacio-
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nalismos y la construcción de un nuevo
orden europeo que se convertiría en
universal, bajo la idea de la paz, preco-
nizada por Kant a fines del siglo ante-
rior.

Napoleón III  se convertiría en
un decidido partidario de la unidad de
Italia y para ganarse el apoyo de
Francia, Cavour, primer ministro de
Piamonte, había de participar al lado
de Francia y el Reino Unido en la gue-
rra de Crimea (1854-56). En 1858 en la
Entrevista de Plombières, Cavour, pro-
mete la entrega a Francia de Saboya y
Niza, lo que se llevaría a efecto en
1860. Las tropas conjuntas de Francia
y Piamonte consiguen grandes victo-
rias frente a Austria en las batallas de
Magenta y Solferino. 

En el pequeño pueblo de
Solferino, al norte de Italia, a unos diez
kilómetros al sur del lago de Garda se

producía el 24 de junio de 1859 una de
las batallas más cruentas de la
Historia. El ejército austriaco, al mando
de Francisco José I de Austria,
Hungría y Bohemia, sería derrotado
por los ejércitos de Napoleón III de
Francia y de Víctor Manuel II, último
Rey de Cerdeña y I de Italia, hijo pri-
mogénito de María Teresa de Austria,
Princesa de Toscana; quien alcanzaría
el título de "Padre de la patria". 

Tras la victoria de Solferino,
Napoleón III firmaría la paz con
Austria, pero las derrotas austriacas
provocarían numerosas insurrecciones
en el Centro de Italia y el movimiento
hacia la unidad italiana ya no podría
ser detenido. La batalla de Solferino se
convertiría en el punto de partida de la
unidad italiana, pero como se ha dicho,
desde entonces la guerra no sería
leída como una victoria o una derrota,
sino que comenzaría a ser considera-

Henry Dunant
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da desde el punto de vista de las vícti-
mas.

La batalla fue sangrienta, más
de 330.000 soldados combatieron y
cerca de 40.000 hombres fueron vícti-
mas de aquel combate: más de 3.000
soldados austriacos muertos, 10.000
heridos, y 8.600 capturados o desapa-
recidos y por el bando franco italiano
2.500 muertos, 12.500 heridos y unos
3.000 capturados o desaparecidos. 

Un personaje, sin duda, extraor-
dinario fue Henry Dunant, hombre de
negocios, protestante evangélico gine-
brino, estaría presente y escribiría la
obra "Recuerdos de Solferino" que se
convertiría en un relato emblemático
en cuyo final se contiene la propuesta
que daría lugar a la creación de la
Organización de la Cruz Roja
Internacional. Henry Dunant llegaba a
Castiglione el 24 de junio y se dirigía a
la iglesia mayor, donde se encontraban
más de 500 heridos, movilizando a
gentes caritativas para asistir a los
heridos y a los muertos y escribiendo a
sus amigos de Ginebra para que
enviasen socorros.

Este personaje, había nacido en
Ginebra el 8 de mayo de 1828. El
humanitarismo encontraría en
Ginebra, por sus costumbres y su ide-
ología calvinista, un terreno fértil para
la emergencia de una institución
humanitaria contemporánea. Ginebra
se había constituido en un lugar cen-
tral de la reforma protestante, una villa

mercantil, bancaria y sabia, constituida
por Calvino como la capital religiosa e
intelectual de la Europa reformada.

Henry Dunant era hijo de unos
burgueses practicantes de la benefi-
cencia. Su padre era miembro del
Consejo municipal y se ocupaba de los
huérfanos y los ancianos y su madre
era hija del director del hospital y
Alcalde de la Comuna de Avully, dedi-
cado a la beneficencia, distinguido por
su fervor religioso. Dunant está influido
por estas corrientes religiosas humani-
tarias.

Aquel era el espíritu que había
asumido a lo largo de su vida, cuando
en 1859 asiste como espectador al
desastre humanitario causado por la
batalla de Solferino y relata aquellos
acontecimientos en su obra "Recuerdo

de Solferino" en la que Henry Dunant
describe la brutal confrontación de los
dos ejércitos enfrentados y sus horri-
bles consecuencias humanas:

"Hacinadas columnas se abalanzan,

unas contra otras, con la impetuosidad

de un torrente devastador que revuel-

ca todo a su paso; ... En cada montícu-

lo, en cada altozano, en cada cresta

rocosa se libran duros combates: hay

montones de muertos en las colinas y

en las barrancas. Austríacos y aliados

se pisotean, se matan unos a otros

sobre cadáveres que sangran, inter-

cambian contundentes culatazos, se

destrozan el cráneo, se destripan a

sablazos o a bayonetazos; ya no hay

cuartel, es una matanza, un combate
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de animales feroces, rabiosos y ebrios

de sangre; incluso los heridos se

defienden hasta las últimas posibilida-

des; el que ya no tiene armas agarrota

la garganta de su adversario, a quien

desgarra con los dientes… las herra-

duras de los caballos aplastan a los

muertos y a los moribundos; ... Con los

relinchos de los caballos se mezclan

vociferaciones, gritos de rabia, alaridos

de dolor y de desesperación. Aquí,

pasa la artillería a todo correr, siguien-

do a la caballería; se abre camino por

entre los cadáveres y los heridos que,

promiscuamente, yacen por tierra: así,

se vacían cráneos, se rompen y se

descoyuntan miembros, el suelo se

empapa desangre y la llanura está

cubierta de despojos humanos."

Henry Dunant participa activa-
mente en aquel desastre, visita los
hospitales, las iglesias, los heridos, las
autoridades, convirtiéndose en obser-
vador de la crueldad de aquella con-
tienda y de sus consecuencias para los
heridos. "Estos hombres, fuertes y

robustos pocas semanas antes, priva-

dos hoy de un brazo, de una pierna, o

con la cabeza empaquetada y san-

grante, soportan sus mates con resig-

nación, pero, incapaces de seguir, en

adelante, la carrera de las armas o de

ayudar a la respectiva familia, se ven

ya, con dolorosa amargura, convertirse

en objetos de conmiseración y de pie-

dad, una carga para los demás y para

sí mismos." 

Al final de su relato incluye la
reflexión que va a dar lugar al naci-
miento de la Cruz Roja y a la I
Convención de Ginebra de 1864 cons-
tituida en el origen del Derecho

La batalla de Solferino
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Internacional Humanitario. Aquellos
hechos le llevarán a proponer la funda-
ción de "Sociedades Voluntarias de

Socorro", cuya finalidad sea prestar en
tiempos de guerra asistencia a los heri-
dos6 . 

En su relato, parte de un
supuesto, el ideal de la Paz Perpetua
propuesto a lo largo de la Historia y
refiere, concretamente, la propuesta
del Abate de Saint Pierre, autor de una
obra titulada "Por la Unión Permanente

y Perpetua". Propuesta a los sobera-
nos cristianos, para lograr una paz
inalterable en Europa, escrito que reci-
biría la atención de Jean Jacques
Rousseau quien realizaría un resumen
o extracto de aquel proyecto, publica-
do en Ámsterdam en 1761 y de
Emmanuel Kant, autor de la obra "Por

la Paz Perpetua", publicada en 1795,
que alcanzaría gran celebridad. Las
propias palabras a favor de la paz pro-
puestas por el gran escritor Víctor
Hugo recogidas en la prensa de todo el
Continente europeo.

Henry Dunant considera la des-
graciada realidad de que los hombres
continuarán matándose los unos a los
otros y, consecuentemente la necesi-
dad de proceder a una organización
asistencial en favor de las víctimas de
la guerra, en concreto, de los heridos.
Las Sociedades Voluntarias de
Socorro "una vez constituidas, y con

existencia permanente, estarían en

cierto modo inactivas durante el tiempo

de paz", pero ya contarían con una

buena organización para la eventuali-
dad de la guerra. 

Su obra consistiría en "prestar,

de acuerdo con las Intendencias milita-

res, es decir con su apoyo y, si necesa-

rio fuere, siguiendo sus directrices,

socorros y asistencia en un campo de

batalla, precisamente cuando tenga

lugar un conflicto; y continuar en los

hospitales dicha asistencia a los heri-

dos hasta su total convalecencia".

Su reflexión le lleva a realizar
esta propuesta, en la seguridad de que
será aceptada por todo el mundo. "La

humanidad y la civilización requieren

imperiosamente una obra como la aquí

bosquejada; al parecer, es incluso una

obligación, en cuyo cumplimiento toda

persona que tenga cierta influencia

debe colaborar, y a la cual todo hom-

bre de bien debe dedicar por lo menos

un pensamiento”.

¿Qué príncipe, qué soberano
rehusaría apoyar a tales sociedades, y
no sería feliz dando a los soldados de
su ejército la absoluta garantía de que,
si caen heridos, se les prestará inme-
diata y apropiada asistencia? ¿Qué
Estado no querría otorgar su protec-
ción a quienes intenten, así, conservar
la vida de ciudadanos útiles? ¿No
merece toda la solicitud de su patria el
militar que defiende o que sirve a su
país? ¿Qué oficial, qué general no
desearía, si considera que sus solda-
dos son, por así decirlo, "sus hijos",
facilitar el cometido de los menciona-
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dos enfermeros? ¿Qué intendente mili-
tar, qué cirujano mayor no aceptaría
con gratitud que lo secunde una legión
de personas inteligentes, llamadas a
actuar con tacto bajo una sabia direc-
ción? 

Por último, en una época en la
que tanto se habla de progreso y de
civilización, y dado que no siempre
pueden evitarse las guerras, ¿no es
perentorio insistir en que se han de
prevenir o, por lo menos, aminorar sus
horrores, no solamente en los campos
de batalla, sino también, y sobre todo,
en los hospitales, durante esas tan lar-
gas y tan dolorosas semanas para los
desdichados heridos?.

En su último párrafo, Henry
Dunant prevé un futuro de guerras y
muertes, para apoyar su propuesta:
"Aunque parezca que los terribles

medios de destrucción de que dispo-

nen actualmente los pueblos habrán

de acortar, en el futuro, la duración de

las guerras, es muy probable que sus

batallas sean, en cambio, mucho más

mortíferas; y en este siglo, en el que

tanto interviene lo imprevisto, ¿no pue-

den surgir guerras, por un lado o por

otro, de la manera más repentina y

más inesperada? ¿No hay, ante estas

solas consideraciones, motivos más

que suficientes para no dejarnos sor-

prender desprevenidos?".

El relato de Henry Dunant se
constituye como el marco que él
mismo presenta para describir las
ideas que van a dar origen a la Cruz

Roja con la fundación en cada país de
las llamadas "Sociedades Voluntarias
de Socorro", articuladas como una
organización no militar, humanitaria y
neutral para salvar a los heridos. Henry
Dunant pasará a la Historia como el
inspirador de la Conferencia
Internacional de Ginebra de 1864 y del
Comité Internacional de la Cruz Roja y
por su labor humanitaria sería distin-
guido en 1901 con el primer premio
Nobel de la Paz .

IV.  LA INFLUENCIA DE LA FRANC-
MASONERÍA EN LA EMERGENCIA
DEL DERECHO INTERNACIONAL
HUMANITARIO.

El ambiente de la masonería
está también instalado en Ginebra, tal
y como se proyecta en la figura del
ginebrino Élie Ducommun   quien parti-
ciparía como miembro fundador en
Ginebra en 1867 de la Liga
Internacional para la Paz y la Libertad,
en un año marcado por una fuerte ten-
sión internacional, después de la victo-
ria de Prusia sobre Austria. En 1891
sería designado para dirigir la Oficina
Internacional de la Paz, con sede en
Berna Años después, en 1902, recibirá
el Premio Nobel de la Paz, falleciendo
en 1906, siendo sus últimas palabras:
"amaos los unos a los otros". 

Élie Ducommun, nacido en
Ginebra en 1833, había trabajado
como tutor, profesor de idiomas, perio-
dista y traductor para la Cancillería
federal suiza (1869-1873). En 1856 se
inició en la logia Fidelidad o La
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Prudencia que se constituyeron en una
nueva logia unida al año siguiente.  En
1867 ayudó a fundar la Ligue de la
Paix et de la Liberté (Liga de la Paz y
la Libertad), continuando trabajando
como secretario de la Jura-Simplon
Steel Company de 1873 a 1891. 

Aquel año, sería nombrado
Director del recién formado Bureau
International de la Paix (Oficina
Internacional para la Paz), la primera
organización internacional no guberna-
mental para la paz, con sede en Berna
negándose a aceptar un salario por el
puesto, afirmando que deseaba servir
en esta capacidad únicamente por
razones de idealismo. Sus habilidades
organizativas aseguraron el éxito del
grupo continuando como director de la
organización hasta su muerte en 1906. 

Aquel premio Nobel de La Paz
lo compartiría con Charles Albert
Gobat, nacido en Berna en 1843 quien
ejerció la abogacía en esta ciudad y

fue profesor de derecho civil en la
Sorbona de París, sucediendo a Élie
Ducommun, por su fallecimiento en
1906, en la dirección de la Oficina
Internacional por la Paz, organismo
que recibiría también este mismo
galardón en 1910. En 1902 recibió el
Premio Nobel de la Paz junto con Élie
Ducommun por su liderazgo en la
Oficina Internacional por la Paz.

Ejerció la abogacía en Berna y fue pro-
fesor de derecho civil en la Sorbona de
París.

Sucedió a Élie Ducommun por
fallecimiento en 1906 en la dirección
de la Oficina Internacional por la Paz,
organismo que recibiría también este
mismo galardón en 1910.

Como en muchas relaciones
humanas surgirán entre Élie
Ducommun y Henry Dunant los celos y
las rivalidades, olvidándose de aque-

Élie Ducommun
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llas relaciones que les acercaron y de
los grandes designios de su empresa.
La relación entre ambos que había
sido cercana se tornaría finalmente
hostil. Ello permite en gran medida
rechazar la pretensión de que Henry
Dunant perteneciera a la masonería,
aunque no puede dudarse de su acer-
camiento al espíritu de la misma.

En una carta dirigida por Dunant
a Rudolf Müller en la que se manifies-
ta la hostilidad con Ducommun presen-
ta una percepción negativa de la con-
dición de francmasón de Ducommun y

de la propia masonería:

"…y luego, todavía hay muchos celo-

sos, escondidos, pero solo más peli-

grosos, como, entre nosotros, el Sr.

Elie Ducommun, Secretario General

de la Oficina Internacional de la Paz,

Berna, que en sus formas es cortés,

halaga y elogia, pero esconde celos

feroces, de la vieja escuela. Es un

masón, un radical, pero esperaba

tener el Premio Nobel y era candidato,

con el apoyo del Sr. Gobat, Sra. De

Suttner"

Comité fundador de la Cruz Roja
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Hace unos seis meses, los
miembros de Bureau International of
Peace propusieron hacer una suscrip-
ción en nombre de todas las
Sociedades de Paz, para compensar,
supongo el Premio Nobel. Ahora, este
caballero irá a Stuttgart con motivo del
17 aniversario de la Sociedad para la
Paz de Wurtembergoise, cuya la reu-
nión general tiene lugar ese día. “Es

bueno que usted tenga cuidado y man-

téngase en guardia. Como él es un

ginebrino, y él ha sido mi enemigo, y

está conectado con varios agentes

comerciales de Ginebra (probable-

mente masones como él), puede ser

capaz de representar a varios de mis

acreedores, puede muy bien tratar de

entrometerse en lo que no le concier-

ne, y tratar con usted para averiguar

mis intenciones, y dónde está el dine-

ro, y esto, y lo otro… desafíele, que le

respete a usted y póngase en guardia;

es un hombre hábil y bajo el pretexto

de su interés por mí; bajo el de la

Causa de la Paz, o la Cruz Roja, y bus-

cará formas de hacerle hablar, o com-

prometerle a hacer esto o lo otro; -

intente evitarlo ;será lo mejor; - no le

veo; - hágase el ausente si va a visitar-

le...."

Este documento plantea, según
se puede advertir, una situación enton-
ces de gran cierta distancia entre un
envejecido con algunos problemas,
Henry Dunant y Elie Ducommun, que
parece extenderse a la consideración
que hasta entonces había tenido
Henry Dunant a la masonería . Su
fecha posibilita una interpretación más
personal fundamentada en la hostili-
dad surgida entre ambos9

Clara Burton
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Cercanos a Dunant están dos
grandes figuras que sí aparecen vincu-
ladas a la masonería: Gustave Moynier
quien sería Presidente de la
Conferencia Internacional de la Cruz
Roja en 1864 y propondría en 1872 al
final de la guerra franco prusiana, la
creación de una Jurisdicción Penal
Internacional, para condenar las viola-
ciones del Derecho Internacional
comunitario, personaje considerado
por Roger Durand como "el prototipo
de un masón de la época" y Guillaume-
Henri Dufour, el General suizo que pre-
sidió la I Convención de Ginebra,
masón, miembro de la Logia Suiza
Alpina10 . 

Otros personajes claves en la
fundación de la Cruz Roja también
estuvieron vinculados a la masonería,
entre ellos, el referido Doctor Appia,
cirujano suizo  miembro del Comité de
los cinco que se convertiría en el
Comité Internacional de la Cruz Roja11

.

V. PERSONALIDADES FEMENINAS
EN LA IDEA FUNDACIONAL HUMA-
NITARIA

Unamos a estas referencias la
presencia de personalidades femeni-
nas en la idea fundacional humanitaria,
destacando la personalidad de Clara
Barton, profesora, enfermera y huma-
nitaria estadounidense. Nacida en
Oxford, Masachussets, crearía una
agencia para obtener y distribuir provi-
siones a los soldados heridos, viajando

en las ambulancias del ejército en abril
de 1861, después de la primera batalla
de Bull Run, considerada la primera en
tierra de la Guerra Civil estadouniden-
se.

Ella misma manifestaría que su espíri-
tu procedía del consejo paterno, al
manifestar que en su lecho de muerte
su padre "Como patriota, me aconsejó

servir a mi país con todo lo que tenía,

incluso con mi vida si fuera necesario;

como hija de un Masón aceptado, me

aconsejó buscar y dar consuelo a los

afligidos, y como cristiana me encargó

honrar a Dios y amar a la humanidad."

En el desempeño de su acción
humanitaria obtendría permiso para
estar presente en los campos de bata-
lla, durante los asedios de
Peterboough y Richmond en Virginia,
obteniendo del General de la Unión,
Benjamin Butler la designación de
Dama Encargada "Lady in Charge" de
los Hospitales de la Armada de la
Unión12.

El Doctor Appia se relacionaría
con Clara Barton que estaba en Suiza
como consecuencia de un tratamiento
médico y le informaría sobre la
Convención de Ginebra, involucrándo-
se en el Comité Internacional de la
Cruz Roja y su trabajo humanitario
durante la guerra franco prusiana,
logrando su apoyo para que a su
regreso a los Estados Unidos iniciase
un movimiento para que el gobierno
americano reconociera al Comité
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Internacional de la Cruz Roja, logrando
el apoyo del Presidente James
Garfield, 20º Presidente de los
Estados Unidos, siendo nombrada
Barton presidenta de la Asociación
Americana de la Cruz Roja, fundada el
21 de mayo de 1881, cuya oficina cen-
tral situada en Washington, a una man-
zana de la Casa Blanca, sería creada
bajo el patrocinio de John D.
Rockefeller.

Otra personalidad femenina
extraordinaria, enormemente influyen-
te en las ideas que inspiraron a Henry
Dunant, fue Florence Nightingale,
enfermera, escritora y estadística britá-
nica, considerada como la precursora
de la enfermería profesional moderna.

Nacida en Florencia en 1820, asumiría
una dedicación al cuidado de personas
enfermas, colaborando con los proble-
mas sanitarios de la Guerra de Crimea,
en la que participaría con un equipo de
enfermeras voluntarias.

Desde finales de 1854, atende-
ría a los soldados heridos en el campo
de batalla y comprendería que la falta
de higiene era una de las causas prin-
cipales de muerte y la consecuente
necesidad de mejorar las condiciones
hospitalarias, recibiendo el nombre de
Dama de la Lámpara llevando en sus
rondas nocturnas una lámpara en su
visita a los enfermos, según refiere el
poema de Longfellow. 

Florence Nantingale
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En 1859 se publicaron sus
"Apuntes sobre enfermería ¿Qué es y

qué no es?" (Notes on nursing: What it
is, and what it is not) y en 1860 crearía
la primera Escuela Laica de enferme-
ría en el mundo. Sus ideas influirían en
Linda Richards, amadrinada por ella y
convertida en la gran pionera de la
enfermería en los Estados Unidos. En
1880 se consagraría en Inglaterra una
Logia Masónica con su nombre, reco-
nociendo la influencia decisiva que
tuvo en la creación de la Cruz Roja bri-
tánica en 1870.

Henri Dunant, fundador de la
Cruz Roja, manifestó en una visita a
Londres en 1872: "A pesar de que soy

conocido como el fundador de la Cruz

Roja y el promotor de la Convención

de Ginebra, es a una dama que todo el

honor de esa convención es debido.

Lo que me inspiró a viajar a Italia

durante la guerra de 1859, fue el traba-

jo de Miss Florence Nightingale en

Crimea"  .

En una grabación fonográfica
de 1890, preservada por la British
Library Sound Archive se escuchan las
palabras de esa gran mujer humanita-
ria "When I am no longer even ame-

mory, just a name, I hope my voice

may perpetuate the great work of my

life." "Cuando ya no sea ni siquiera una

memoria, tan sólo un nombre, confío

en que mi voz podrá perpetuar la gran

obra de mi vida."

Los Estados acabarían aceptando un
conjunto de normas que equilibrasen
las exigencias militares con las preocu-
paciones de carácter humanitario, arti-
culando un Derecho Internacional
Humanitario constituido como una
parte del Derecho Internacional.
Paralelamente, se constituirían los
Tratados Internacionales sobre las
leyes de Guerra, realizándose en 1874
la Declaración de Bruselas, constituida
como el proyecto de una Declaración
Internacional, concerniente a las leyes
y costumbres de Guerra que formaría
parte de las bases para la codificación
de las leyes de la Guerra de 1899,
planteada la Conferencia de Paz de la
Haya.

Las disposiciones relativas al
trato de los prisioneros de Guerra con-
tenidas en los Reglamentos de la Haya
de 1899 y 1907 no fueron suficientes,
para detener las brutales consecuen-
cias de la I Guerra Mundial, defectos
que serían superados por los Acuerdos
Especiales firmados en Berna en 1917
y 1918. Finalizada la I Guerra Mundial,
en 1919 se fundaría la Liga de
Sociedades de la Cruz Roja.
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Maurice-Robert Morel, Les Trois tem-
ples, Loge des trois temples à l'Orient
de Carouge, 1788-1988, plaquette
commémorative - 200e anniversaire de
la création de la Loge, Carouge, 1988,
p. 15-20. ; reproduite sur le site de la
Loge Les Trois Temples

11.- Gustave MOYNIER, La Croix-
Rouge, Son Passé et son Avenir, Paris,
Sandoz et Thuillier, 1882, pp.276-277.

12.-   Oates, Stephen B., A Woman of
Valor: Clara Barton and the Civil War.
New York: The Free Press, 1994. 527
pp  y Barton, Clara, The Red Cross-In
Peace and War. Washington, D.C.:
American Historical Press, 1898. 703
pp

13.-Mc Donald, L. "Florence
Nightingale: An Introduction to Her Life
and Family: Collected Works of
Florence Nightingale", Lynn McDonald,
2001. 

ZENIT  N.57

27Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España28

Photo by mahdis mousavi on Unsplash



ZENIT  N.57

29Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España30

RESUMEN

Se pretende seguir las pautas de un tra-
bajo académico. Es una muestra de mis dudas,
reflexiones y sentimientos personales. He tratado
de recurrir en lo posible al conocimiento aprendi-
do y que he podido recuperar de la memoria.
Trato así de sacar a los lectores de la seguridad
de su zona de confort y que se cuestionen lo que
creen saber.

Pretendemos, por tanto, que aflore si nuestro
deseo de saber se ha hecho realidad.

I.- DEFINICIÓN POSIBLE DE SABIDU-
RÍA

La sabiduría no es otra cosa que
el sustantivo abstracto que hace referen-
cia al verbo "saber". Es decir, la culmina-
ción, supuesta, de la acción pretendida
de saber. 

II.- DESEO DE SABER Y REALIDAD

Recordemos que Querofonte pre-
guntó en Delfos si había en el mundo
alguien más sabio, más sophos, que
Sócrates y el Oráculo le respondió que
no; nadie en el mundo era más sabio que
Sócrates1 . 

En principio, la afirmación del
Oráculo nos confirma que, efectivamen-
te, Sócrates era el más sabio del mundo.
Sin embargo, si conocemos la historia del
filósofo griego, recordaremos que él afir-
maba que no sabía nada, por tanto, la
lógica nos lleva a deducir que, siendo

Sócrates el más sabio, los demás sabían
menos que él o lo que es lo mismo,
menos que nada. En eso se ocupaba
Sócrates, que pasaba los días ingenián-
doselas para que todos fueran conscien-
tes de que, como él, eran ignorantes de
su propia ignorancia. Es decir, les intro-
ducía la duda acerca de lo que creían
saber. Esa, quizás, fuera la mayor contri-
bución del pensador griego a la filosofía o
sea, al amor por el saber.

Años después, su discípulo Platón
sacó de la caverna a uno de los encade-
nados para que fuera consciente de que
aquellas sombras que veían día tras día
no eran el mundo real. -El mundo real
está fuera -les dijo el encadenado al
regresar2 . 

¿Quién puede saber que ese mundo
que vio el encadenado liberado era el real y
no se trataba de otro irreal dentro de otro
mundo no alcanzado a ver? 

Eso es lo que le vino a decir
Morfeo a Neo en Mátrix: -Has vivido en
un mundo imaginario Neo. Y mostrándo-
le el desierto de lo real, Morfeo afirmó: -
lo real es un desierto, ausencia, no hay
nada3 . 

La realidad es una construcción
de sentido. Nietzsche dijo que no hay
realidades, sólo interpretaciones4.
¿Dónde está, qué es lo real y qué lo apa-
rente?

1.- Platón. Apología de Sócrates. Diálogos socráticos.
2.- Platón. La República. Libro VII.
3.- Lana y Lilly Wachowski. Película Matrix. (1999).
4.- Friedrich Nietzshe. Así habó Zaratustra.
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Los actores griegos cubrían el ros-
tro con máscaras para auto transformarse
en el personaje. ¿Ese simbolismo enmas-
carado acaso no es la fiel interpretación
de nuestra realidad? ¿No nos movemos
en la realidad con una máscara?
¿Cuantas caras mostramos a lo largo del
día? ¿Cuál de ellas ha sido la verdadera?
¿Cuál es nuestro verdadero rostro?
¿Quién de mis HH se ofrece a decir la ver-
dad sobre mí?

Se dice que la filosofía es el amor
por el saber. Sí, la filosofía quiere saber,
es su deseo, pero es un deseo inalcanza-
ble. Cualquier filósofo es capaz de des-
montar o de cuestionar lo dicho por el

anterior. He escuchado decir a un filósofo
docente que la filosofía es un saber inútil.
Sin embargo, los humanos seguimos
empeñados, no dejamos de preguntarnos
sobre el ¿Cómo? y el ¿Por qué? 

El saber es consecuencia de esas
preguntas, necesitamos las respuestas,
pero preferimos que sean respuestas ver-
daderas, sólo la verdad.

Queremos saber, queremos saber-
lo todo, aunque nuestra conciencia nos
sugiere que no es posible. El conocimien-
to al que aspiramos es inalcanzable.
¿Alguien puede hablar en nombre de la
Verdad? 5

Photo by K. Mitch Hodge on Unsplash

5.- La Biblia



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España 33

Logos de Cruz Roja



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España

El conocimiento está plagado de
metáforas: La luz es una de ellas. Sin
embargo, cualquier objeto que recibe luz
no deja de proyectar una sombra en la
cara opuesta.

Hay una cosa que sí sé seguro,
como el filósofo, me dije un día: nacemos
para morir. -¿De verdad estás absoluta-
mente seguro?- Dijo mi voz interior?
No sé, quizás hayamos nacido para algu-
na otra cosa diferente. No sé. 

¿Hay algo que sí sé con certeza?
¿Hay alguna verdad que sea absoluta-
mente cierta?

Recuerdo que a Jesús, como a
Neo, también se le mostró la soledad del
desierto, se había retirado a meditar.
¿Saben con quién se encontró?: con el
diablo. Fue también en el desierto donde
Nietzsche puso en boca de un loco que
aunque la Verdad un día murió, los seres
humanos seguimos adorando sus som-
bras6.

El amor a la sabiduría no es la
sabiduría en sí misma. ¿Podemos aspirar
los humanos a saber algo con certeza
que no sea más que el conocimiento de
uno mismo? Nos empeñamos en encon-
trar el saber alejado, cuando el valor del
saber lo tenemos hacia nuestro interior,
en ese trabajo es donde podemos obte-
ner la sabiduría. En eso consiste el traba-
jo del Masón.

Si la ciencia y la filosofía no son
capaces de completar nuestro propio
conocimiento, cuáles son las herramien-
tas que nos faltan. ¿Quizás nuestros sen-
tidos? Parece difícil, nuestros sentidos
están orientados a conocer lo externo, a
percibir lo que nos rodea, pero nuestra
alma, nuestro espíritu, están dentro,
guardados bajo llave. Una llave que abri-
ría el Santuario de nuestros "misterios".
La llave es el símbolo que conduce al
hombre gradualmente a su estado inte-
rior, a la verdadera sabiduría.

En la antigüedad, pensadores
griegos y sabios judíos relacionaron el

Photo by Tom Barrett on Unsplash
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5.- Friedrich Nietzshe. La gaya ciencia. Libro tercero.
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macrocosmos con el microcosmos. En el
Medioevo, la Kábala trazó la correspon-
dencia profunda entre el hombre y el cos-
mos poniendo en duda la reducción del Yo
a unos límites estructurales. Es decir, los
cabalistas consideraron que la persona no
está limitada por sus propios límites sino
que existe una conexión de la persona
con el universo.

Si para conocer sobre nosotros
sólo trabajamos científicamente, elimina-
mos los campos de estudio fuera del
método científico. La Kábala propone que
el hombre es un multirecipiente de con-
tención de energías, que a su vez provie-
nen de la Luz emanada desde el Infinito. 
La solidez del Yo no viene dada por el
materialismo reinante, ni por ningún tipo
de dogma, ni por ninguna espiritualidad
radical, ni por la fuga de la materialidad. El
conocimiento interior, la sabiduría, debe
seguir el camino de la comprensión de la
animalidad biológica de Freud y los nive-
les más elevados de autorrealización
reflejados por Maslow en su pirámide. A
continuación, Ciencia y Psiques deben
interrelacionarse internamente con el frac-
tal que supone el hombre dentro del
Infinito, de la misma manera que el
Maestro Secreto es proyección de la
Conciencia humana, nuestra guía por el
camino de la vida. 

Debemos saber, dicen los cabalis-
tas,  que para alcanzar la sabiduría inte-
rior hemos trabajar todos y cada uno de
los diferentes niveles del conocimiento.
No podemos avanzar hacia niveles más
profundos hasta que abandonemos la
comodidad del que nos acoge.

Miren QQ.HH., que curioso, la
cerradura que da acceso al conocimiento
interior tiene forma de Z, forma que, preci-
samente, coincide con la de la llave de
marfil del delantal del 4º Grado.
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RESUMEN

Planteamos la reflexión sobre el pensamiento
apriorístico, introduciendo los tipos de conocimien-
to que operan en nuestra sociedad, potenciados
por el ttratamiento de grande cantidades de datos
operativos en la actualidad.

Formulamos el interrogante sobre si los algoritmos
son el máximo exponente del conocimiento eprio-
rístico y tratamos de sumergirnos en este fascinan-
te mundo y que forma parte de buena parte de los
intentos actuales de generar dispositivos autóno-
mos.

Abordamos, igualmente los capítulos de la posver-
dad y el libre albedrío, sin duda afectados por los
avances de la tecnología y los desarrollos matemá-
ticos y en el campo de la IA que cada dia nos acer-
ca más al aprendizaje autónomo.

I.- INTRODUCCIÓN

Para poder iniciar la reflexión sobre
el pensamiento apriorístico, el primer refe-
rente a la hora de buscar información en
esta materia, se trata de Emmanuel Kant.

No es mi intención elaborar una
pequeña tesis sobre el pensamiento
“Kantiano” y su trabajo sobre el pensa-
miento apriorístico, para esto creo que
habrá eruditos que puedan aportar más
luz sobre trabajo que el que pueda aportar
yo.

Lo que si voy a hacer en ese traba-
jo, una vez estudiadas las bases del pen-
samiento apriorístico, es hacerme pregun-
tas. Básicamente, el apriorismo es la ten-
dencia a razonar por hipótesis, sin consi-
derar los hechos reales ni tener conoci-
miento adecuado del asunto, bajo influen-
cias tendenciosas y basado en preconcep-

tos. La contraposición al conocimiento a
priori, no basado en la experiencia, es el
conocimiento a posteriori, que sí está
basado en la experiencia.

¿Cuál de los dos tipos de conoci-
miento rige actualmente en nuestras
sociedades?

No sé si la pregunta es adecuada o
se puede responder de manera fácil,, no
sabría decir si en algunos ámbitos el cono-
cimiento empírico puede prevalecer sobre
el conocimiento apriorístico, como puede
ser el campo científico. Lo que sí creo es
que en ámbitos, como el de las nuevas
tecnologías, domina ampliamente el cono-
cimiento apriorístico.
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En la actualidad, todo el trabajo analítique
se realiza escudriñando el big data, que
rige gran parte de nuestras relaciones eco-
nómicas y sociales, me parece totalmente
basado en apriorismos.

II.- ¿SON LOS ALGORITMOS EL MÁXI-
MO EXPONENTE DEL CONOCIMIENTO
APRIORÍSTICO?

Un algoritmo es una sucesión finita
de pasos que permiten llegar a una solu-
ción de un problema. Los algoritmos son-
susceptibles de plasmarse en diagramas
secuenciales que incluyen decisiones lógi-
cas o alternativamente en conjunto de
expresiones matemáticas que aplicados
sobre unos datos de entrada, resuelven un
problema. 

Abu Abdallah Muhammad ibn Musa
al-Jwarizmi (Abu Yaffar), matemático,
astrónomo y geógrafo persa, musulmán,
que vivió aproximadamente entre 780 y
850. introdujo el concepto en su principal
obra “Hisab al-yabr wa'l muqabala”, donde
inclluía los términos álgebra, guarismo y
algoritmo. Su propio nombre soporta el tér-
mino moderno de algoritmo. De hecho, es
considerado como el padre del álgebra y
como el introductor de nuestro sistema de
numeración denominado arábigo. 

Por sencillo que sea el proceso de
subir por una escalera, requiere la formu-
lación de una serie de pasos que ejecuta-
dos en sxecuencia, nos permite resolver el
problema de culminar la subida. No obs-
tante, la revolución de los algoritmos vino
con la llegada del pretendido cálculo auto-
mático y el desarrollo de la informática,
que podía realizar millones de cálculos por
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segundo con estas instrucciones matemá-
ticas. como las contenidas en el diagrama
de flujo que se incluye en la figura última.

De hecho la sociedad se está “algo-
rimizando” de manera que ya no somos
conscientes de que por ejemplo, para ir de

A a B con nuestro vehículo seguimos las
instrucciones a pies juntillas de un cálculo
basado en algoritmos, y nos fiamos más
del software que nos lo indica que de
nuestra propia experiencia, en ocasiones.
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Los algoritmos se usan también
para realizar operaciones bursátiles, pre-
decir resultados electorales, predecir el
tiempo, definir estrategias de defensa….

Las únicas tareas no algoritmiza-
bles, por el momento, son las relaciodas
con la creatividad y las emociones huma-
nas, esa es de momento nuestra ventaja.

IIi.- POS VERDAD Y LIBRE ALBEDRÍO

Con este nuevo término acuñamos
lo que de siempre se ha categorizado
como la mentira. Hemos visto cómo el
avance tecnológico del hombre nos ha
dotado de herramientas para escudriñar
mediante potentes ordenadores y fórmu-

las matemáticas el big data, de manera
que cada vez disponemos de menos liber-
tad a la hora de elegir nuestro destino en
definitiva.

Como si se tratara de un gran orá-
culo, las grandes compañías de internet
empiezan a disponer de más información
sobre nosotros que nosotros mismos, de
manera que nos pueden indicar qué com-
prar, qué comer o a dónde ir el fin de
semana según los gustos que figuran el
big data, y que a mi entender coartan
nuestra libertad puesto que nos cierran las
puertas a información que pudiera gene-
rarnos otras ideas o necesidades.
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En resumidas cuentas, cada vez es
más difícil ser dueño de nuestro propio
conocimiento, puesto que somos el pro-
ducto y tenemos que cumplir con un target
que nos ha otorgado una máquina, basado
en el análisis del big data.

IPero, qué entendemos como posverdad?

Adoptamos el texto de Antoni Gutiérrez-
Rubí

“Cuando el prejuicio es más importante

que el juicio. Cuando tus "apriorismos", tus

manías, tus prejuicios en definitiva, son tan

importante para ti que no estás dispuesto a

ponerlos en cuestión por el dato, la verdad,

la evidencia o el hecho. ¿Por qué es tan

importante el prejuicio? ¿Por qué es tan

importante la post verdad o la mentira para

la gente? Porque es confortable. Porque

es mejor vivir engañado que descubrir la

verdad. Y esa confortabilidad hace que

muchos electores no deseen ni ser con-

trastados por la evidencia, ni por el hecho;

que no deseen ser desmentidos y prefie-

ran vivir en el prejuicio que les hace sentir

cómodos y confortable. No tienen que dar

explicaciones, no tienen que cambiar. No

tienen el coste psicológico, emocional e

intelectual de cambiar. En tiempos de

incertidumbres, dudar es complicado. La

gente busca certezas fáciles y rápidas

aunque sean mentiras.”
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RESUMEN

La relfexión que planteamos es la relaciòn que hay
entre el mandil que exhibimos y el contenido inter-
no reflejo del estado de preparación al que hemos
accedido tras el trabajo consecuencia de la inicia-
ción en un determinado grado.

Nos planteamos el sentido que puede tener la no
coincidencia entre los mandieles externo e interno
y recurrimos  al trabajo que se nos apunta como
Perfecto Maestro Elegido de los Nueve.

Nos planteamos intgerrogantes tanto desde el
punto de vista esotérico como exotérico, incluyen-
do la deformación asociada a la percepción perso-
nal. para concluir que las respuestas están en las
enseñanza recibidas en la Orde..

I INTRODUCCIÓN

Un día, un Maestro de nuestra
Sublime Logia Capitular de Perfección
hizo una reflexión que me ha estado
acompañando durante largo tiempo. Hace
algunos meses y ante la elevación de
grado prevista de algunos Hermanos de
nuestra Logia, se hizo referencia en una
de nuestras reuniones ordinarias de la
importancia del trabajo en el Taller para
recibir los pertinentes aumentos de salario
que llevan implícitamente un cambio en
nuestra regalía, en especial, con la impo-
sición de un nuevo mandil que refleja los
símbolos del grado recién adquirido, en
dicho mandil
.

Llegados a este punto, este
Maestro apuntó que si bien era importante
el evolucionar en nuestro trabajo masóni-

co y que muestra de este crecimiento era
al aumento de salario correspondiente,
también apuntó que lo realmente impor-
tante era "el mandil que llevamos dentro",
es decir, el grado de crecimiento interno
que hemos desarrollado más allá del
hecho del mandil que llevamos prendido
de la cintura. Esta afirmación me causó
perplejidad en un primer momento, pues
casi inconscientemente entré en contra-
dicción con dicha afirmación, pues ¿no
sería lógico que el mandil que llevamos
por fuera, correspondiera con el "mandil"
que llevamos dentro de nosotros? Esta
incógnita me ha acompañado desde ese
momento y me ha provocado una extensa
reflexión. De ella, más que respuestas, he
encontrado nuevas incógnitas que, aun-
que pueda parecer en un principio una
nueva contradicción, de alguna manera
refuerzan la afirmación de este querido
Maestro.

¿Qué sentido tiene llevar un mandil
exterior, si no se corresponde con el man-
dil interno, entendiéndose como tal mi
comportamiento y desarrollo personal?  y
¿qué hacer si mi mandil interno no se
corresponde con el externo? Estas incóg-
nitas me han llevado a revisar el trabajo
que, como Perfecto Maestro Electo de los
Nueve, se nos apunta en nuestra ceremo-
nia de elevación a dicho grado. He encon-
trado a modo de compendio unos concep-
tos que podrían resumir dichos trabajos y
que se podrían concretar en1: 
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La conquista y consolidación de la

libertad, combatiendo la tiranía política y el

fanatismo religioso. 

La ilustración de la raza humana,

pues no puede haber libertad donde hay

ignorancia. 

Estudiar los medios más aptos para

proceder con todo acierto a la elección de

los representantes encargados de ejecutar

la voluntad del pueblo y la manera más

prudente de limitar sus facultades. 

Proteger a los oprimidos y defender

los derechos humanos. 

Y, no por último menos importante,
promover la tolerancia intelectual, religiosa

y política.

Todas estas tareas vinculadas al
grado 9º son de una importancia capital, y
el tenerlas presentes en nuestro día a día
nos tiene que generar sin duda la sensa-
ción de una gran responsabilidad, al
mismo tiempo que una vivificante ilusión. 
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Pero en este grado 9º del Supremo
Consejo del Grado 33 y último del Rito
Escocés Antiguo y Aceptado también se
nos dice que contempla otros objetivos,
calificados por algunos como esotéricos, y
que he encontrado resumidos en 2: 

Estudiar la relación entre la simbolo-

gía del Elegido y los símbolos gnósticos. 

Realizar una práctica conducente a

alcanzar los primeros vislumbres de la

gnosis. 

Realizar un significado esotérico

para la noción de Justicia. 

Y penetrar en la caverna del incons-

ciente, y establecer una relación con los

símbolos arquetípicos que se encuentren

en la misma.
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Si los objetivos exotéricos ya son
de una ingente dificultad para llegar a su
consecución, no se quedan a la zaga los
denominados esotéricos. Así que, llegados
a este punto de la reflexión, vuelvo a la
diatriba de que el mandil de grado 9º que
llevo prendido en la cintura, y que explica
cual es mi tarea a desarrollar, tendría que
coincidir con mi mandil interno, es decir, mi
comportamiento conmigo mismo y con mis
semejantes. Pero, ¿cómo puedo estar
seguro de que estos dos mandiles son

coincidentes?, ¿estoy trabajando adecua-
damente en los diversos aspectos relacio-
nados con dicho grado?, y estas preguntas
las hago teniendo en cuenta que la per-
cepción personal que cada uno tiene de sí
mismo puede estar deformada por muchas
de las aristas que nos acompañan a lo
largo de la vida: la soberbia, el orgullo, la
autocomplacencia.., solo por poner algu-
nos ejemplos. Así, ¿quién puede decir si
mi mandil interno corresponde con mi
mandil externo? 
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Una vez más, la respuesta la
busco y la encuentro en nuestra
Orden. En mis primeros pasos en
Masonería aprendí que no somos cada
uno de nosotros quién nos autodefini-
mos como masones; esta constatación
se pone en manos de nuestros
Hermanos, y este proceso queda refle-
jado en el conocido diálogo en el que
se nos pregunta: "¿Sois masón?", y la
respuesta que damos es: "Mis
Hermanos me reconocen como tal".
Así, han de ser mis Hermanos quiénes
me reconozcan en cada uno de los
grados que refleja el mandil que osten-
to en cada momento de mi trayecto
vital masónico. Y, por supuesto, si mis
Hermanos no me reconocen en el
mandil que ostento, es que mi mandil
interno no se corresponde con el grado
adquirido. 

Solo puedo agradecer a este
querido Maestro que con su reflexión
me ha hecho concienciarme de la
importancia mayúscula de mi mandil

interno, y del deber y el derecho de
que éste se corresponda con el mandil
que luzco delante de mis Hermanos. 

Así, una vez más serán mis
Hermanos quienes, en mi día a día,
me reconocerán en función de mi tra-
bajo masónico. 

< El final de mi reflexión me lleva
a afirmar que, en manos de mis
Hermanos me pongo y a su juicio dejo
la decisión de si soy digno del mandil
con el que ellos mismos me invistieron.

REFERENCIAS

1.- NORBERTO CORNEJO, Jorge (2001)
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RESUMEN

De la Declaración de los Derechos Humanos
emerg la participación en el progreso científico de
todas las personas., así como a la protección de
los derechos morales y materiales que derivan de
aquél, en las vertientes científicas, asi como en las
literarias o artísticas de la que se sea autor. Otras
declaraciones posteriores lo refuerzan.

Tras un análisis un poco pormenorizado se conclu-
ye que es labor del Escocismo el velar por el cono-
cimiento de tal derecho de la sociedad y de esta
forma contribuir a satisfacer las necesidades
comunes a toda la humanidad.

I INTRODUCCIÓN

En el artículo 27 de la Declaración
niversal de los Derechos Humanos de
1.948 podría considerarse que hace una
aproximación al tema que nos ocupa
cuando dice: "…derecho a participar en el

progreso científico y en los beneficios que

de él resulten". Añadiendo también en el
mismo artículo el derecho de toda persona
a "la protección de los intereses morales y

materiales  que le correspondan por razón

de las producciones científicas, literarias o
artísticas de que sea autora". Casi veinte
años más tarde, en 1.966 el Pacto
Internacional de Derechos Económicos,
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Sociales y Culturales (art. 15, 1b y 1c) se
reconoce el derecho de toda persona a
"gozar de los beneficios del progreso cien-

tífico y de sus aplicaciones". Los Estados
firmantes de este Pacto deberán adoptar
las medidas necesarias para la conserva-
ción, el desarrollo y la difusión de la cien-
cia, respetando la libertad para la investi-
gación científica y reconociendo los bene-
ficios derivados del fomento y desarrollo
de la cooperación y de las relaciones inter-
nacionales en cuestiones científicas.

II CONTENIDO SUSTANCIAL

Estas declaraciones de buenas
intenciones no han conseguido grandes
progresos a nivel práctico. No ha sido
hasta el año 2.012 y bajo la influencia de la
UNESCO y de otras organizaciones inter-

nacionales, cuando ha tomado verdadero
impulso a través de un informe de la
Relatora Especial de la ONU, Farida
Shaheed, en el que se especifica el conte-
nido sustancial de este Derecho Humano:

1-Acceso de la Humanidad completa, sin
discriminación, a todos los beneficios de la
ciencia y de sus aplicaciones, así como el
conocimiento científico.

2-Oportunidad para que todas las perso-
nas puedan contribuir a la tarea científica y
libertad para la investigación.

3-Participación tanto de los individuos
como de sus colectividades en la toma de
decisiones relativas a la ciencia y el dere-
cho a la información sobre la misma.
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4-Promover  y garantizar el entorno que
favorezca la conservación, desarrollo y
difusión de la ciencia y la tecnología.

A pesar de este amplio marco nor-
mativo global, parece que la comunidad
científica tiene un amplio desconocimiento
de este aparentemente "nuevo" Derecho
Humano. Y posiblemente, han sido las
nuevas disciplinas científicas las que han
dado el toque de atención a las institucio-
nes y a la comunidad respecto a la nece-
sidad de que el desarrollo de este Derecho
tenía que vincularse a planteamientos éti-
cos también globales en cuanto a los indi-
viduos y sus comunidades.

A mediados del siglo XX, los traba-
jos biomédicos, especialmente con seres
humanos, plantean la reflexión sobre los
límites de la investigación y la necesidad
de establecer un marco jurídico regulato-
rio. Se empieza a tener sensibilidad espe-
cial a partir de la Declaración de Helsinki
de la Asociación Médica Mundial de 1.964
(revisada en 2.013) y en el 1.979 en el
Informe Belmont se demuestra que la
investigación científica y tecnológica ya
tendrán que ir permanentemente acompa-
ñadas de códigos de buenas prácticas y
de directrices éticas.

Actualmente, ya desde el 2.017, la
UE en el Programa Horizonte 2.020, des-
arrolla el Proyecto SIENNA y su finalidad
es proponer un marco legal que regule de
modo concreto las tres áreas de investiga-
ción de mayor riesgo o impacto en la
Humanidad, que son la Genómica huma-
na, la Inteligencia Artificial y la Robótica.

En el sentido de la participación de

la ciudadanía en la cuestión científica, es
destacable el resultado que puede conse-
guirse cuando una multidud de individuos
pueden interconectarse a través de las
redes sociales o de otros mecanismos de
conectividad y aportar su pequeño granito
de arena para llegar en un espacio muy
breve de tiempo a conclusiones admira-
bles. Un claro ejemplo sería la "investiga-

ción realizada por los participantes", sobre
todo en pruebas de medicina y terapéutica
clínica y también en astronomía, poniendo
al servicio de la causa determinada los
equipos informáticos de los usuarios ade-
más de sus experiencias. Estos serían
unos sencillos ejemplos de la ciencia ciu-
dadana, alineada con el Derecho a la
Ciencia.

Los continuos progresos de la cien-
cia y la tecnología, canalizados sobre todo
por los poderes públicos, deben permear a
la sociedad para aumentar el bienestar
social general. Pero tanto la Ética del
Desarrollo como la Ética de la Ciencia
deben de tener en cuenta los beneficios
para la sociedad como la propiedad inte-
lectual de sus autores de manera conjun-
ta. Así las leyes se harán responsables de
garantizar el "beneficio de los creadores y

el disfrute de todos".

En nuestros días, y dadas las cir-
cunstancias que concurren en el ser
Humano de casi ya el final de la segunda
década del siglo XXI, se hace inexorable
por parte de los Estados de una lucha
efectiva a favor de la ciencia y la tecnolo-
gía para la paz y el desarrollo y con la res-
ponsabilidad de su uso para el beneficio
de la sociedad en todos los sentidos y uno
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en especial, como es la erradicación
de la pobreza de la faz de la Tierra. Y
por último, hacer un esfuerzo de digni-
dad para que todo el mundo tenga
acceso a la ciencia y la misma nos pro-
porcione un desarrollo sostenible.

Así pues, y dado que existe y
está establecido como tal en la
Declaración Universal de los Derechos
del Hombre, es labor del Escocismo el
velar por el conocimiento de tal dere-
cho de la sociedad y de esta forma
contribuir a satisfacer las necesidades
comunes a toda la humanidad.
Tenemos herramientas para construir
nuestro futuro a pesar de las graves
amenazas a nuestra esencia como
seres vivos y como Homo sapiens.
Quizás delante de los desafíos más
grandes a los que nos hayamos
enfrentado nunca, este es precisamen-
te, el momento determinante en que
debemos aportar soluciones de forma
proactiva sin exclusiones de ningún
tipo y con nuestra más absoluta
Fraternidad. 

Estoy convencido de que "eso" nos
salvará.
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RESUMEN

"El instinto social de los seres humanos no viene
movido por el amor a la sociedad, sino por el miedo
a la soledad" ARTHUR  SCHOPENHAUER

I INTRODUCCIÓN 

¿Puede uno quedar huérfano del
Creador? Si no podemos quedar huérfa-
nos del creador ¿entonces qué es lo que
nos incita a agruparnos?

Desde tiempos inmemoriales el ser
humano ha tenido el hábito de agruparse
con sus semejantes, desde las socieda-
des recolectoras, cazadoras, a las pre-
industriales e industriales. Uno de los mis-
terios con los que el ser humano topa
desde el principio de su existencia y una
de las preguntas que quizá nos hemos
hecho en algún momento de nuestra vida
es el por qué no se ha producido el infan-
ticidio sistemático, teniendo en cuenta las
dificultades por las que transita la madre
desde el alumbramiento del hijo hasta que
éste tiene desarrolladas las mínimas con-
ductas que le permiten subsistir por sí
mismo dentro del grupo concreto. Las
desventajas y peligros que conllevaba cui-
dar constantemente de un bebé en la anti-
güedad eran innumerables, ya  que po-
nían en peligro la existencia del grupo,
alertando de su posición mediante el llan-
to, a sus depredadores. Podemos decir
que la agrupación familiar es el nivel más
básico de agrupación.

El siguiente nivel de agrupación
conllevaría la adhesión de diversas fami-

lias, formando una etnia, lo cual implicaría
un nivel organizativo más complejo a la
hora de la toma de las decisiones que
afectan al grupo. En el viejo continente, la
expansión demográfica y la industrializa-
ción, ha derivado en organizaciones de
diferente índole, más complejas que las
anteriores.

Con un poco más de perspectiva
histórica observamos que cada una de las
civilizaciones ha contado con su propia
particularidad organizativa, usando el
modelo de obediencia al líder que más ha
convenido a cada momento y desvelando
el destino que le ha sido asignado, inde-
pendientemente de la voluntad de sus
individuos para evitarlo. La unidad básica
de agrupación es la formada por progeni-
tores y descendientes de primer grado,
siendo esta misma  el misterio de la exis-
tencia del ser humano a través de los
siglos.

Después de una breve introducción
centrada en la evolución familiar, veamos
qué nos explica la ciencia actual sobre el
instinto social de agruparnos en estructu-
ras más complejas, los problemas que se
derivan y hacia dónde nos encaminamos.

II PARTE I
LO EXTERNO, LO PROFANO.

Definición y apreciaciones profanas
Aunque Darwing sostiene que el instinto
social es el placer derivado del asociarse
y probablemente una extensión de los
afectos parenteral y filial, más bien parece
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una necesidad que favorece al desarrollo y
la seguridad existencial. La protección de
los individuos más débiles conlleva un
incremento demográfico, especialización y
desarrollo cultural, así como una estratifi-
cación que se produce de forma natural
derivando en individuos más capaces -
liderazgo de unos pocos sobre unos
muchos1 . Este aumento demográfico del
grupo sería precondición de desarrollo del
estado o, por otro lado si no hubiera sido
capaz de superar las tensiones internas de
este volumen crítico de individuos, sería
absorbida o eliminada por una sociedad
más avanzada a través de los medios per-
suasivos que estuvieran a su alcance,
especialmente los militares. No resultaría
factible, en la situación actual, que hubiera
una absorción por medios espirituales
dado el alejamiento al que nos encontra-
mos de esta materia, como es bien sabido.
Parece lógico pensar que el instinto social
también implica una mejor adaptación de
los asociados con respecto a la presión
exterior, tal como en la búsqueda de sus-
tento, la defensa del grupo a agresiones
exteriores, niveles de vida más conforta-
bles, etc y en general podrían llegarse a
mejores soluciones a los problemas que
deben afrontarse.

Aunque todas estas breves defini-
ciones y razonamientos son muy intere-
santes a nivel académico, resultan de total
inutilidad a la hora de analizar el problema
real que implican las grandes y pequeñas
asociaciones humanas ya que trasciende

toda actividad puramente racional. 

III PARTE 2
LO INTERNO, LO INICIÁTICO.

1. Contextualización y consecuen-
cias
"Hay cuatro tipos entre los hombres: El
que dice: "Lo mío es tuyo y lo tuyo es mío"
es un ignorante. [El que dice] "Lo mío es
mío y lo tuyo es tuyo" -es una característi-
ca intermedia; algunos dicen que es la
característica [de la gente] de Sodoma;  el
que dice: "Lo mío es tuyo y lo tuyo es tuyo"
es un Jasid (persona piadosa, benévola);
el que dice: "Lo mío es mío y lo tuyo es
mío" es un malvado. Reza el tratado del
Talmud "Pirkei Avot"2 5:10.

¿Qué sentido tiene asociarse cuan-
do la única finalidad es el beneficio pro-
pio? Si todos pensaran cuál será su propio
beneficio y aplicar los medios para llegar a
este, ¿ qué quedaría para el resto?. ¿ Qué
legado dejaríamos a las generaciones
venideras?. Al final, en la hucha sólo que-
dan las monedas que hemos introducido
en ella. No hay "multiplicación de los
panes y de los peces".

En cuanto a las experiencias que
tenemos a diario no pueden ser cuantifica-
das o reguladas bajo medios experimenta-
les, según las reglas del método científico;
algo tan pobre como pescar el agua del
océano con una red3 . Éste es sólo un

ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España 63

1.- Fried, Morton H. 1967. The evolution of Political Sciety. New York. Random House.
2.- Pirkei Avot (en hebreo: ???? ????) es un tratado del orden de Neziqín de la Mishná y el Talmud,
que se traduce como "El tratado de nuestros padres".
3.- Suzuki D.T. & Fromm Erich. 1960 . Psychianalysis and Zen Buddhism. Harper & Brothers.



medio para llegar a una verdad truncada
según sus propias reglas. La realidad es
mucho más compleja como para ser
expresada sobre reglas simples, ya no
sólo la realidad compartida sino la realidad
de uno mismo. La definición de "instinto
social", tiene muchas más implicaciones
de las que la razón puede atender.

Luego de esta aclaración el instinto
social, según lo expuesto anteriormente,

parece dado como una suerte de progra-
mación genética hacía con nuestros
semejantes que trasciende toda compren-
sión humana, a sabiendas que uno mismo
será incapaz de valerse por sí mismo:
todas las cosas están unidas unas a otras
por un hilo invisible. 

Un dicho popular Africano reza que
para educar a un niño es necesario un
pueblo entero. El sentir del calor humano,
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de unos con otros, es algo que nos recon-
forta en momentos difíciles y nos alienta a
seguir adelante. De la misma manera que
las abejas se concentran en enjambres y
producen uno de los pocos alimentos que
per-se son Kosher, las agrupaciones
humanas deberían ser capaces de produ-
cir ese néctar sagrado que nos permitiera
seguir unidos pero no revueltos, como
suele decirse coloquialmente. Y siguiendo
con el símil de las abejas, cada uno de
nosotros tiene asignada una función den-

tro de esta sociedad que pretende seguir
viviendo ante los azotes y contradicciones
de sus propios principios. Por eso resulta
de la más absoluta importancia saber ele-
gir estos principios ya que ellos son los
que determinan los frutos de nuestros
actos, no sólo a nivel individual sino colec-
tivo. Cuando uno se desprende de la pesa-
da carga de su propio Yo y de la "importan-
cia" de su historia personal se empieza a
percibir la realidad con otros tonos que
hasta ahora nos habían sido extraños: lo
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contingente debe ser transcendido. La
bondad, la generosidad y la empatía, son
valores que quedan ahogados por este Yo
que sólo pueden ser puestos en práctica
más allá de esta soledad de éste y que
deben ser transmitidos de generación en
generación a bien de la existencia huma-
na. Valores que vienen a representar el
número 3 frente a la confrontación del
número 2.

Por ello es necesario que no sólo
los líderes actuales enfaticen en estos
valores humanos, sino también se realcen
en el seno de la propia familia. Esto garan-
tizaría un buen desarrollo de la sociedad,
logrando que no nos centremos en lo
puramente material. Si bien es cierto que
debe haber un equilibrio entre lo material y
lo espiritual, no debería ser el materialismo
un fin en sí mismo sino una herramienta

que nos permitiera mejores niveles de
desarrollo intelectual y espiritual. 

La época de la híper-modernidad e
híper-conectividad y el Big data, está
dejando cada vez menos espacio para
separar lo privado de lo público, lo exquisi-
to de lo vulgar; la tabula rasa de la igual-
dad pone al mismo nivel lo uno con lo otro.
La libertad de pensamiento ya no existe,
quedando sólo la dictadura de las masas
homogéneas a través de los medios que la
tecnología pone a su alcance.

IV PARTE 3
CONCLUSIONES.

No cabe duda que, aunque el instin-
to social sigue siendo el "ordo ab caos"
aglutinador de la sociedad actual, ausente
de los asuntos éticos y metafísicos, esto
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no será suficiente para evitar la desmem-
bración de los valores humanos anterior-
mente expuestos y que deberían ser exal-
tados si seguimos por el camino que nos
estamos trazando. De la mima manera
que la carne se desprende de los huesos
por medio de un proceso de putrefacción o
transformación luego de morir, el materia-
lismo se desprende de la espiritualidad la
cual hace del hombre un ser íntegro, que-

dando éste abandonado a su suerte, sin
guía ni destino. Estamos en el Kaliyuga, la
edad negra o edad de hierro la cual
comenzó hace aproximadamente más de
5.000 años, como bien indicaron los
sabios hindúes y posteriormente comenta-
do ampliamente por autores más moder-
nos como René Guénon, entre otros,
época caracterizada por la falta de vertica-
lidad y dispersión en todas las facetas
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humanas.Aunque ya hemos apuntado que
el instinto social de agruparse es algo
innato no sólo en el hombre sino en otras
especies animales, luego hay que determi-
nar el lugar hacia dónde caminar juntos y
en qué modo hacerlo. También hemos
indicado que la sociedad actual ha cami-
nado hacia el materialismo más desenfre-
nado. Alexis de Tocqueville4 en su recono-
cida obra  "La democracia en América"
(1835) ya prevé este avance del materia-
lismo en una sociedad democrática en la
que la igualdad prevalece sobre la libertad
en lugar de la generosidad, dando más
importancia a la seguridad del individuo y
el derecho a tener vidas semejantes a la
de nuestro vecinos que a un progreso ínte-
gro y a la elevación espiritual. Despla-
zando este materialismo incluso a los
asuntos políticos, como podemos corrobo-
rar en la actualidad: ante las revueltas, las
masas ya no se enfrentan al poder frente
en los centros de decisión política sino que
se concentran en peleas internas cuando
no en asaltos a súper-mercados y al pilla-
je, quedando totalmente en segundo plano
las cuestiones más elevadas. Ante tal
panorama a los dirigentes políticos sólo les
queda llamar la atención; de forma incons-
ciente pretendiendo recuperar el centro
que nunca debieran haber perdido,

poniendo de manifiesto su desarticulación
con la sociedad actual, incapaces de llegar
a los acuerdos que antiguamente llevaron
a las naciones a parajes mejores.

Ante tal situación geopolítica, no
puede llegarse nunca a buen puerto sin la
colaboración e implicación de todos los
actores, de "todos con todos", aplicando
los valores de bondad, generosidad y
empatía y una clara vocación reconciliado-
ra. Las visiones competitivas que han des-
membrando la sociedad actual en los últi-
mos años deberían cambiar a visiones
más colaborativas y empáticas para solu-
cionar los problemas reales a los que se
enfrenta la humanidad. No va a ser sufi-
ciente con el instinto social que nos agluti-
na.

Como colofón, sólo recordad que
desde que nacemos hasta que morimos, el
hombre tiene en todas sus edades una
dependencia quasi total de sus semejan-
tes. No podemos ignorar su sufrimiento ni
su colaboración en la consecución de
nuestro confort: necesitamos de esa cola-
boración externa para completarnos.
"Somos enanos a los hombros de gigantes
",5"enanos" por lo efímero de nuestra exis-
tencia, "a los hombros de gigantes" por
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4.-Alexis Henri Charles de Clérel, vizconde de Tocqueville (Verneuil-sur-Seine, Isla de Francia, 29 de julio
de 1805-Cannes, 16 de abril de 1859), fue un pensador, jurista, político e historiador francés, precursor
de la sociología clásica y uno de los más importantes ideólogos del liberalismo; bisnieto del también polí-
tico y ministro de Luis XVI, Guillaume-Chrétien de Lamoignon de Malesherbes. Tocqueville es conocido
por su obras La democracia en América, que tuvo dos volúmenes -el primero en 1835 y el segundo en
1840- y por El antiguo régimen y la revolución, publicado en 1856.

5.- Bernardo de Chartres (en latín Bernardus Carnotensis) fue un filósofo neoplatónico, erudito y adminis-
trador del siglo XII. Decía Bernardo de Chartres que somos como enanos a los hombros de gigantes.
Podemos ver más, y más lejos que ellos, no por la agudeza de nuestra vista ni por la altura de nuestro
cuerpo, sino porque somos levantados por su gran altura.



todo lo que nuestros ancestros ya han
recorrido por nosotros a fin que coloque-
mos otra piedra sobre los cimientos y no
reinventemos éstos últimos. Ya Aristóteles
afirmaba que "quien es capaz de vivir en
soledad ha dejado de ser humano para
pasar a ser de un dios a una bestia". No
podría existir hombre civilizado a no ser de
las enseñanzas de actores distintos a él
mismo: en soledad no existiría el lenguaje,
la escritura, el pensamiento crítico, ni
habría lugar para la bondad, el respeto, por
nombrar algunas cualidades indispensa-
bles para cualquier sociedad avanzada.

Para finalizar, solo indicar que no
hay caso más perjudicial para la búsqueda

del saber que el reduccionismo intelectual,
que se basa en la reducción  a lo inteligible
por el actor, quedando en el campo de la
"nada" todo el resto. De la misma manera
el agua toma la forma del envase que la
contiene. Una suerte de tamiz que sólo
deja pasar aquello que comprendemos
según nuestras posibilidades. Siendo este
el caso de lo anteriormente expuesto, será
bienvenida la extensión de otros puntos de
vista, que dejamos al lector a su discre-
ción.
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RETROSPECTIVA
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PALABRAS CRUZADAS

Alberto Requena Rodríguez, 33º



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España82

LA FUNDACION DE LA CRUZ ROJA
A. REQUENA @ ZENIT, 2020

1

2 3

4

5

6

7

8 9 10

11 12

13

EclipseCrossword.com

HORIZONTALES

4. Masonería europea,  surgida en
1723 con las Constituciones de
Anderson, que se mantendría fiel a
sus principios originarios en los que
prepara la neutralidad política, entre
otras.

6. Organización de carácter universal y
cosmopolita que proyectaba y
proyecta construir un mundo en paz
y armonía,

9. Ciudad suiza  en la que  en 1875 se
estableció una Confederación de
Supremos Consejos del grado 33
del Rito Escoces Antiguo y
Aceptado que reconoció a 22
Supremos Consejos nacionales.

10. Los premios Nobel de la Paz fueron
instituidos en el testamento que
dejó este inventor sueco en
noviembre de 1895.

11. Se ha llegado a decir que el espíritu
humanitario no es un producto, sino
que está en la misma raíz de ella.

12. Extraordinario escritor francés, que
se le menciona como francmasón,
aunque sólo se documenta la
vinculación de su padre, General, a
la masonería.

13. En 1863 Hanery Dunant propone la
fundación de estas Sociedades
Coluntarias, cuya finalidad era

prestar asistencia a los heridos en
tiempo de guerra.

VERTICALES

1. Desgraciadamente el espíritu de la
masonería no había podido
expandirse lo suficiente para evitar
la I Guerra Mundial, pero si había
servido para poner los fundamentos
a  este  Derecho Internacional.

2. Durante la Primera Guerra Mundial,
en 1917 el Gran Oriente de Francia
convocó un Congreso de
masonerías de las naciones aliadas
en esta ciudad francesa.

3. Presidente norteamericanao que en
1906 recibió el Pemio Nobel de la
Paz por su labor de mediación para
finalizar la Guerra Ruso-Japonesa y
su interés en el Arbitraje.

5. Ciudad holandesa en la que la
masonería estaría presente en la
Corte Permanente de Arbitraje.

7. Presidente de los Estados Unidos
de América, fundador de la
Sociedad de Naciones. que recibió
en1919 el Premio Nobel de la Paz.

8. La masonería se había convertido
en un fenómeno importante en toda
Europa posiblemente había
alrededor de éste número de
masones en 1799.
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LA LLAVE DE LA SABIDURIA
A. REQUENA @ ZENIT, 2021
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HORIZONTALES

2. Respuesta que dio el Oráculo a la
pregunta de Querofonte de si había
en el mundo alguien más sabio que
Sócrates.

4. Nos empeñamos en encontrar el
saber alejado, cuando el valor del
saber lo tenemos hacia nuestro
interior, en ese trabajo es donde
podemos obtenerla.

7. Los actores griegos cubrían el
rostro con ellas  para auto
transformarse en el personaje.

8. Era el más sabio del mundo, según
el Oráculo de Delfos.

10. Nietzsche dijo que no hay
realidades, sólo éstas

11. El conocimiento al que aspiramos lo
es.

13. Se dice que ésta es el amor por el
saber.

14. Le vino a decir Morfeo a Neo en
Mátrix: –Has vivido en un mundo
imaginario Neo. Y mostrándole el
desierto de lo real, Morfeo afirmó:
–lo real es ésto, ausencia, no hay
nada .

15. AJesús, como a Neo, también se le
mostró la soledad del desierto, se
había retirado a ello

VERTICALES

1. Éste está plagado de metáforas: La
luz es una de ellas. Sin embargo,
cualquier objeto que recibe luz no
deja de proyectar una sombra en la
cara opuesta.

3. Sócrates afirmaba que él no sbía
mas que ésto.

5. Sócrates pasaba los días
ingeniándoselas para que todos
fueran conscientes de que, como él,
eran ignorantes de la suya propia.

6. Esta fue la mayor contribución del
pensador griego, Sócrates, a la
filosofía o sea, éste por el saber.

9. Platón sacó de la caverna a uno de
los encadenados para que fuera
consciente de que aquellas
sombras que veían día tras día no
eran de este mundo.

12. Ésta es el símbolo que conduce al
hombre gradualmente a su estado
interior, a la verdadera sabiduría.
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APRIORISMOS DEL CONOCIMIENTO
A. REQUENA @ ZENIT, 2021
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HORIZONTALES

2. Con frecuencia, para ir de A a B con
nuestro vehículo seguimos las
instrucciones a pies juntillas de un
cálculo basado en algoritmos, y nos
fiamos más del software que nos lo
indica  que de la nuestra propia.

8. La contraposición al conocimiento a
priori, no basado en la  experiencia,
es este conocimiento,  que sí está
basado en  la experiencia.

9. Es la tendencia a razonar por
hipótesis, sin considerar los hechos
reales ni tener conocimiento
adecuado del asunto, bajo
influencias tendenciosas y basado
en preconceptos.

10. E la reflexión sobre el pensamiento
apriorístico, bien puede ser el
primer eferente a la hora de buscar
información en esta materia.

11. En la actualidad, todo el trabajo
analítico que se realiza
escudriñando el big data, que rige
gran parte de  nuestras relaciones
económicas y sociales, puede
parecertotalmente basado en ellos.

12. Ésta  hace que muchos electores no
deseen ni ser contrastados por la
����������	��	
��	�
	������	���	��
deseen ser desmentidos y prefieran
vivir en el prejuicio que les hace
sentir cómodos.

VERTICALES

1. Cada vez es más difícil ser dueño
del nuestro propio, puesto que
somos el producto y tenemos que
cumplir con un target que nos ha
otorgado una máquina, basado en
el análisis del big data.

3. En este ámbito el prejuicio es más
importante que el juicio.

4. En tiempos de incertidumbres,
dudar es complicado. La gente
busca certezas fáciles y rápidas
aunque lo sean.

5. Puede que sea porque es
confortable, porque es mejor vivir
así  que descubrir la verdad.

6. En el Medioevo, esta esìritualidad
trazó la correspondencia profunda
entre el hombre y el cosmos
poniendo en duda la reducción del
Yo a unos límites estructurales.

7. Nos sumergimos en la posverdad,
cuando los  "apriorismos", manías,
prejuicios en definitiva, son tan
importantes para ti que no estás
dispuesto a ponerlos en ella por el
dato, la verdad, la evidencia o el
hecho.



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España 85

MANDIL EXTERNO VS MANDIL INTERNO
A. REQUENA @ ZENIT, 2021
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HORIZONTALES

2. La  personal que cada uno tiene de
sí mismo puede estar deformada
por muchas de las aristas que nos
acompañan a lo largo de la vida: la
soberbia, el orgullo, la
autocomplacencia..

3. No somos cada uno de nosotros
quién nos autodefinimos como
�����������	��
���	�	�
������

pone en manos de ellos.

7. Proteger a los oprimidos y defender
estos derechos.

10. ¿Qué sentido tiene llevar un mandil
exterior, si no se corresponde con
estel mandil, entendiéndose como
tal mi comportamiento y desarrollo
personal?

11. Importancia de la ilustración de la
raza humana, pues no puede haber
libertad donde hay ésta.

12. La conquista y consolidación de
ella, se logra combatiendo la tiranía
política y el fanatismo religioso.

13. También es muy formativo y
necesario penetrar en la del
inconsciente, y establecer una
relación con los símbolos

arquetípicos que se encuentren en
la misma.

VERTICALES

1. Se nos pregunta: “¿Sois masón?”, y
la respuesta que damos es: “Mis
Hermanos me lo hacen como tal

4. Un objetivo esotérico de mucho
interés es realizar un significado
esotérico para la noción de ella.

5. Estudiar los medios más aptos para
proceder con todo acierto a la
elección de los representantes
encargados de ejecutar la  del
pueblo y la manera más prudente
de limitar sus facultades.

6. Un objetivo que merece la pena es
promover tanto la intelectual,
religiosa y política.

8. Un objetivo esotérico de interés es
realizar una práctica conducente a
alcanzar los primeros vislumbres de
ella.

9. Si mis Hermanos no me reconocen
en el que ostento, es que mi mandil
interno no se corresponde con el
grado adquirido.
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DERECHO HUMANO A LA CIENCIA
A. REQUENA @ ZENIT, 2021
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HORIZONTALES

2. Uno de los elementos del
reconocido Derecho humano a la
Ciencia apoya ésta  tanto de los
individuos como de sus
colectividades en la toma de
decisiones relativas a la ciencia y el
derecho a la información sobre la
misma.

5. Uno de los elementos del
reconocido Derecho humano a la
Ciencia apoya el Acceso de ella
completa, sin discriminación, a
todos los beneficios de la ciencia y
de sus aplicaciones, así como el
conocimiento científico.

6. Uno de los elementos del
reconocido Derecho humano a la
Ciencia apoya hacerlo   y garantizar
el entorno que favorezca la
conservación, desarrollo y difusión
de la ciencia y la tecnología.

7. A mediados del siglo XX, los
trabajos biomédicos, especialmente
con seres humanos, plantean la
reflexión sobre los límites de esta  y
la necesidad de establecer un
marco jurídico regulatorio.

8. En el artículo 27 de esta
Declaración Universal de 1.948
podría considerarse que hace una
aproximación al derecho humano a
la Ciencia, cuando dice: “…derecho

a participar en el progreso científico
y en los beneficios que de él
resulten”.

VERTICALES

1. Es en el año 2.012 y bajo la
influencia de esta Institución y de
otras organizaciones
internacionales, cuando ha tomado
verdadero impulso a través de un
informe de la Relatora Especial de
la ONU, Farida Shaheed, en el que
se especifica el contenido sustancial
de este Derecho Humano:

2. En el Art. 27, tambien se habla del
derecho de ellas  a “la protección de
los intereses morales y materiales
que le correspondan por razón de
las producciones científicas,
literarias o artísticas de que sea
autora.

3. En 1.966 el Pacto Internacional de
Derechos Económicos, Sociales y
Culturales (art. 15, 1b y 1c)  lo
reconoce para toda persona a
“gozar de los beneficios del
progreso científico y de sus
aplicaciones”.

4. Uno de los elementos del
reconocido Derecho humano a la
Ciencia apoya la 0portunidad para
que todas las personas puedan
contribuir a la tarea científica y ésta
para la investigación.
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IEL NSTINTO SOCIAL
A. REQUENA @ ZENIT, 2021
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HORIZONTALES

3. El sentir del calor humano, de unos
con otros, es algo que nos
reconforta en momentos difíciles y
nos alienta a seguir de esta forma.

4. El social también implica una mejor
adaptación de los asociados con
respecto a la presión exterior, tal
como en la búsqueda de sustento,
la defensa del grupo a agresiones
exteriores, niveles de vida más
confortables, etc y en general
podrían llegarse a mejores
soluciones a los problemas que
deben afrontarse.

6. Esta agrupación conlleva la
adhesión de diversas familias,
formando una así denominada, lo
cual implicaría un nivel organizativo
más complejo que la familia a la
hora de la toma de las decisiones
que afectan al grupo.

8. En cuanto a las experiencias que
tenemos a diario no pueden ser
cuantificadas o reguladas bajo
medios experimentales, según las
�����������	
�����
�������
�������
tan pobre como pescar el agua del
océano con una de ellas.

9. Según Arthur  Schopenhauer "El
instinto social de los seres humanos
no viene movido por el amor a la
sociedad, sino por el miedo a ella"

10. Aunque Darwin sostiene que el
instinto social es éste derivado del
asociarse y probablemente una
extensión de los afectos parenteral
y filial.

11. Según el Talmud, el que dice  "Lo
mío es mío y lo tuyo es mío" es una
persona así.

VERTICALES

1. Desde tiempos inmemoriales el ser
humano ha tenido el hábito de
agruparse con sus semejantes,
desde las sociedades recolectoras,
cazadoras, a las pre-industriales y
éstas.

2. Según el Talmid el que dice: "Lo mío
es tuyo y lo tuyo es mío" es uno así.

5. Podemos decir que esta agrupación
es el nivel más básico de
agrupación.

7. Un dicho popular de este continente
reza que para educar a un niño es
necesario un pueblo entero



Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España88

ZENIT  N.57



ZENIT  N.57

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España 89

SOLUCIONES A LAS PALABRAS CRUZA-
DAS DEL NÚMERO ANTERIOR 

(OTOÑO 2020)

Alberto Requena Rodríguez, 33º
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